
Por JUAN MARINELLO

Jusqu'a tette fenétre que nous avons ouverte,
En attirant du bois pourri le fil de jl/r . ..
(Nouvelles Littéraires. París).
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sólo el' crónico maquiavelismo d
chadista pudo mudarlo en su pr ,':
síntesis en aquella preciosa ocasi'
el número 8 de Mediodía "donde ...
discurso en su integridad-, que, er(',
que la reacción se integra en frenteft"
dían y debían entenderse el comunlstá¡l~ ".
y el liberal ortodoxo porque uno y. :(jtro:j:. "
por caminos diversos, la igualdad en~reJ~ .. P.l;;:f,<.-';
bres, al paso que el fascista pietende.\et~.::.. ·· <o,: ,
nimiento de las viejas desigualdades. 'No~;mx~ ~ ';
decir que me refería al libertal en el-séijti~Q:~~::';;,-"
to, universal, científico, de la palabra" es·l1~ir:~~> ,
devoto de la democracia tradicionahM'g:u~~ií;!4f$r~~
el re~pet~ absoluto a la opinión de.t~ós~~~:~ue~_'
trabaja smceramente por eLadventmwnto,~'d~'
igualdad sin querer mudar por laraíi,c.cOB;lP;i.H"
marxista, la organización econpmÍ<;a,-de1 niúrido~:

El señor Perrara, cOmo decosti.llnbr¿;';J~~-,.
las palabras por los cabellos de 'su ifiter~~':<Y'AA ~~
por consabido que el liberalismo aq4enie?r.é,!i~:rd·:":­
es el del Partido Liberal. cubano. CQsa,il.llp(;fiU~~,­

y atribución peregrina porque el ta(~arti!'f9'i.~úé'
tuvo y tiene a Ferrara como máximo orielltá'dÓf; , '
ha sido en la realidad -y de ~ealidicjés: :haJira~:':c
mos-, la más flagrante contradicción dellibe:'­
ralismo verdadero. El liberalismo es,tomo.:ésc~e..r '
la política, el respeto al criterio honesto de ·tOdQS ,
los hombres y el Partido Liberal, que' fue gópiei=<.
no con Machado y con Ferrara, fue, la 'intolé2 '
rancia consumada. El liberalismo verdádero~-~

la atención de' lo legal, de la nonna qUe -'1os
hombres se han dado para una cón,vivetidci 'cl.vi:.
lizada. Y el Partido Liberal, gobiernoéon~Fe­

rrara y con Machado, fue la transgresióri sisté" '
mática y arbitraria de la Ley. El liberalismo'
significa el respeto a la vida y el gobiernoliber.,af
de Machado y de Ferrara significó el desprecio ~

por la existenciá humana. Sabe bien el señor F~' ,
rrara que no estoy hablando de conceptqs discll::
tibIes, sino de hechos sin discusión. Siendo el ~e,,'
ñor Ferrara Embajador de Machado en, WasJt"
ington, fuimos ~ometidos a prisión por largo tiéin: '
po millares de cubanos sin que en ningúfr momen..,: ,
to se nos dijera, de acuerdo con -la norma liber3:1
y democrática, a:: qué obedecía aquella cr!1el' limi-"
tación de nuestros derechos. ¿Era aquello 'libe..:
ralismo? Sabe también el señor FerriTa' que la
razón para nuestro encarcelamiento, .130 der' mió',
al menos, no fue otra que la de haber dicho''----dé '
acuerdo con las franquicias liberales-, etiar-'
tículos y discursos 10 que pensábamos honrada..;
mente sobre el momento político de nuestralie..;
rra, sin que cayérq.mos en caso alguno' "de!ltn~'
de las responsabilidales judiciales". Siendb. el
señor Ferrara Secretario de Estado del gobierhd "
liberal' de Gerardo Machado me ví forzago, CQ;- .

mo otros cubanos numerosos, a salir de Cuba:,p6r{
que el atentado contra nuestras vidas estaba de·, ,_
cidido liberalmente por el gobierno de lo&se[ores
Machado y Ferrara. ' ¿Es este liberalismo?' ~'

El señor Ferrara no es hombre i,ridocfo' _,eQ~ ~
estas cuestiones. Recordaré siempre aq'uellas: t~-,

ciones de Derecho Político que nos ofréC4,,·ell Jt>~' '
días universitarios, lecciones taradas, cam(f1000 _
lo suyo, de ademán espectacular, ~oS~1t~~~'

',c'~::'~~i~~iif1~~~

FerraraaContestación

parte, Nerval se halla cerca de los románticos y,
por la otra, cerca del poeta de las Flores del M~l.
Apenas un matiz-iY tan sutil !-, pero un matiz
que basta, como una lucecita en la noche, para
guiarnos a través de las obscuras selvas, en don­
de se diría que el infortunado Gerard gustó siem­
pre de darse miedo él mismo. Un poder obscuro
lo atraía, y reteníalo allí. ¿Qué hacía él sobre la
tierra? ¿Qué compromiso 10 mantenía aquí, en­
tre el sueño y la locura? ¿Pasó su existencia aca­
so en el mismo estado de espíritu de uno de esos
viajeros que en ningún lugar se sienten en su pa­
tria? Se. diría que su misión consistía en comu­
nicar a todas las cosas un aspecto de extrañeza.
de incertidumbre... "Se han dispersado por el
mundo". i Esta sola frase nos dice tánto sobre él
y. sobre su obra! La fría melancolía que se des­
prende' de esta frase ha evocado siempre en mí
la que se r'espira en algunas mansiones abando­
nadas, en las que entramos acaso en el curso de
un paseo. Tal vez hemos penetrado por un muro
caído del parque, o a tra.vés de una ventana ya
sin puertas. El papel tapiz de los cuartos conserva
vagamente, en algunos sitios, la huella de un mue­
ble o de ün cuadro que le ha impedido desteñir­
se allí como en el resto de la habitación. Pero el
techo se halla hundido. Y la humedad que, poco
a .poco, ha ido infiltd,ildose por todas partes ha
hecho combar las ruedas del salón, los artesona­
dos .. " ha hecho caerse la pintura y atacado a
tal punto las puertas, que algunas ya no podemos
abrirlas, quizá para añadir a la desolación, la
vaguedad de, un secreto más, o tal vez, de un
misterio, del cual nadie ha de llegar a alcanzar
nunca -la inútil y vacía profundidad.

Como diría Jammes:

EN el H mildo Liberal de 19 de abril se pu­
blican, a todo honor, unas palabras de mi discur­
so de apertura en el pasado Congreso Nacional
de Escritores y Artistas de México. En número
posterior del mismo periódico, el señ6r Orestes
Ferrara comenta y utiliza tan hábil como torci­
damente mis palabras. Aunque cada día creo me­
nos en la eficacia de las polémicas periodísticas,
parece obligado en el presente contestar al señor
Ferrara. No por él, sino por los que, menos du­
chos que él en el juego de las palabras, pueden
desorientarse por sus ligeras aseveraciones. El
caso que nos ocupa es, por otra parte, tan senci­
llo y claro que bastarán brevísimas precisiones.

El sentido de mis ptlabras en la apertura del
Congreso de la LE-AR, no da lugar a dudas y
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doras, hay 'que- decirlo, de una buena formación
europea. Por saber de estas cosas sabe como yo
el señor Ferrara que la democracia y el liberalis­
mo no surgen milagrosamente de la cabeza de
ninguna Minerva tropical, sino que son el pro­
ducto de una realidad económica especifica y que
en tierra de economía colonizada como Cuba, rre
hay más Que un modo de traer la democl'acia:

'echando abajo relaciones esclavistas que 10 impi­
den, relaciones que la organización económica im­
pone. En una colectividad como la cubana, pues,
no hay más que un modo cierto de servir la de­
mocracia:' luchando por la transformación de la
economía en bien de las masas trabajadoras cu­
banas. No hay más que dos caminos: o ponerse
junto al pueblo, que ya sabe, por suerte, que su
beneficio vendrá del rompimiento de la colonia de
ahora, o ponerse al lado de quienes, representan- ­
tes del capitalismo financiero estadounidense, ale­
jan la posibilidad democrática que conspira con­
tra la labor opresiva de ese capitalismo. Hace dos
semanas decía yo aJ compañero Bliven, editor de

, The N ew Republic, que nuestras tierras hispano­
americanas estaban conociendo las peores dictadu­
ras jmaginables-Machado, Ubico, Hernández

• Martfnez, Carías, Vargas, Terra, López Contre­
ras, Justo ... -porqi:ie en momentos críticos pa­
ra un sistema económico acuden éstas a medidas
de impreviSible agresión, de franca inhumanidad
teniendo que usar por fuerza ag-entes nacionales
de la peor calidad. El eclipse total de la demo­
cracia, llega, por ello, en estas ocasiones.

No caben entendimientos entre los que ayer
y hay pugnamos por la democracia al luchar con­
tra el imperialismo y el liberalismo cubano, sus
naturales enemigos, y los que, como el señor Fe­
¡Tara, fueron siempre abogados de las grandes
empresas yanquis y consejeros eminentes de la
dictadura cubana, fidelísima servidora de esas em­
presas. El señor Ferrara promete al pueblo de
Cuba "hacer todos los esfuerzos en una obra de
felicidad general". Cuando tuvo en su mano los
más poderosos resortes hizo todo 10 posible por­
que esa felicidad no llegara. ¿ Puede esperarse que
nuestro pueblo, que es olvidadizo, pero no tanto,
prefiera a los correligionarios del señor Ferrara
que nada hicieron cuando podían por libertarlo,
a los que antes de ahora han estado desinteresa­
damente al servicio del pueblo? Es una cosa te­
rrible, 10 comprendemos, que la realidad sea en
efecto tan terca, como dicen los ingleses.

El señor Ferrara cree estar limpio de toda cul-
, pa en su labor política cubana. Si él, culto, rico,

talentoso y perspicaz se ha puesto siempre junto
al liberalismo esclavizador d2 su gran amigo Ge­
rardo :Machado y contra el liberalismo verdadero
que no ha gozado pero que ansía enérgicamente
la masa cubana, si el señor Ferrara no es culpa­
ble, ¿ quién lo será? Es cierto que, "sin mirar
a los hombres, sin adorar fetiches nuevos o vie­
jos", precisa en Cuba como nunca la unificación
para la libertad y que los credos políticos que mi­
ran a la igualdad del hombré. deben entenderse y
trabajar juntos. Eso dijimos yeso quisimos des­
de la tribuna en que nos puso la generosidad ili­
mitada de los artistas mexicanos. Eso seguimos
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-queriendo. Que es 10 mismo que estar radical­
mente contra los que siguen jugando con las pa­
labras en su beneficio, porque para ellos las pa:­
labras liberalismo, democracia y libertad, fueron
banderas excelentes para cubrir la mercaneÍa de
su propósito verdadero: servir a los que, yanquis
o cubanos, trabajaron uno y otro día por el pri­
vilegio y la esclavitud.

(De "Repertorio Americano").

Jorge Isaacs ~r SU María
(ABRIL DE 1837 - - - ABRIL DE 1937)

Por AUGUSTO ARIAS

Un libro que dura

HEMOS vuelto a leer María, en cuyas pagmas
alentara, en otro tiempo, esa infantil curiosidad
que se doraba ya con un inquieto alborear de ado­
lescencia. .María es un libro que se abrió en una
primavera pudorosa y en su terso capitulario es
fama que han quedado, como el resumen de una
sentimental admiración, las lágri~as de los aman­
tes puros. La prestigia un largo ayer y las horas
actuales removerán su recuerdo, como para que
busquemos la razón de perdurar de aquel libro,
que en una época fuera devorado con idéntica pa­
sión a la que inspiraran el Werther, Atafa, Romeo
y Julieta . ..

111aría es un romance de amor desarrollado en
larg-o trecho que sirve, no obstante, para la ex­
presión de una dicha efímera, acechada por el
presentimiento. Un lector de nuestros días, se
fatigará sin duda de la minucia destejida con len­
titudes nimias y el decurso pausado y casi lan­
garoso del relato, parecerále de luenga monoto­
nía, pero hay que retrotraer aquellos instantes en
lós cuales la vida, lejos de nuestra aviónica exis­
tencia, pretendía desenvolverse en la quietud de
un remanso y para la cual valtan los detalles en
una medida que acaso no acertarían a sentir los
hombres de \ahora. Su incomplicado argumento es
el de un amor que florece en los años de infan­
cia, que se desarrolla nimbado de una candorosa
gracia y que se destina, sin embargo, a desapare­
cer con la muerte. Poema sobre todo, de hallar­
lo primero en la frescura del idilio, de seguirlo
a poco, en los altos montañeses del romance de
cacería y de buscarlo, después, en el tremor éle­
go, cuando el imposible físico agita en el ausente
y en la que ha debido quedarse para esperarlo,
cierta especie de angustia metafísica que se resuel­
ve en el libro con el delicado toque de los estados
de- ánimo, logro feliz de las mejores obras del
romanticismo. Isaacs mismo definió el poema, al
decir de su pasión frustrada, en el soliloquio de
Efraín: "diálogo de inmortal amor dictado por
la esperanza e interrumpido por la muerte".

Obstinada repetición la de intentar un re­
cuerdo minucioso del asunto de libro tan releído
y repasado. En sus hojas, como en las de pocos
volúmenes, la mano asidua ha dejado su-huella y


